Nuestra Señora del Rosario

Cercanas ya las fiestas patronales de nuestra ciudad vaya esta breve reseña del origen de esta devoción que desde un comienzo convocó a nuestra Ciudad de Paraná y a la Iglesia diocesana.

Origen del Santo Rosario


La práctica de rezar ayudados con un rosario de cuentas o algo semejante es muy antigua en la Iglesia y también fuera de ella. Este instrumento, tan común en nuestra piedad, es de origen desconocido. En otras civilizaciones y culturas con tradiciones diferentes, también existe, incluso desde antes de Cristo. Es, se puede decir, algo semejante al llamado que universalmente siente la gente ante el sonido de una campana, más allá de la cultura a la que pertenezca o fe que profese. 

En la Iglesia latina comenzó a utilizarse como rosario de Pater Noster  (Padrenuestro). Hacia fines del siglo X se había constituido y difundido la práctica de rezar la llamada oración Dominical (Padrenuestro) cierto número de veces todas seguidas. Tuvo origen con bastante probabilidad en los monasterios benedictinos, donde siempre había un buen número de monjes iletrados, llamados también Hermanos conversos, Hermanos legos, incapaces de aprender de memoria o seguir con la lectura el Salterio para el oficio coral. San Benito había efectivamente abierto las puertas de los monasterios a quienquiera que quisiese consagrarse al servicio divino y había también acogido a godos bárbaros. En vez del oficio, se impuso muy pronto a estos monjes la recitación de Padrenuestros. Especialmente con ocasión de plegarias por los difuntos, en vez del Salterio de 150 salmos o de una tercera parte (50 salmos), recibían el encargo, más fácil, de rezar 150 Padrenuestros. No sabemos a qué época se remonta este uso. En las antiguas costumbres de Cluny (abadía benedictina fundada  a comienzos del siglo X en Francia) se atestigua ya, que por la muerte de un monje de otro monasterio cada monje sacerdote debía celebrar la misa y los otros rezar ó 50 salmos ó 50 Padrenuestros. Como era difícil llevar la cuenta de los Padrenuestros rezados se trataba de ayudarse lo mejor que se pueda. Algunos ermitaños usaban piedritas. Más tarde se encontró que era más cómodo utilizar granos gruesos ensartados en un cordón o nudos hechos sobre el mismo cordón.


Es muy sabido que fuera de la Iglesia latina también los monjes griegos usan un rosario con cuerdecilla con cien nudos para contar las genuflexiones y señales de la cruz; los mahometanos tienen sebhah o tasbih, cinta con 33 o 66 o 99 bolitas, correspondientes al número de los epítetos de Dios, y ya en su tiempo (s. XVI), San Francisco Javier se admiró de encontrar objetos y devocionarios semejantes entre los budistas del Japón.


El testimonio explícito de rosario de cuentas, pero de Padrenuestros, fuera de un monasterio, proviene de Inglaterra y es anterior a la primera cruzado (fines del siglo XI).  Más tarde se dividirán los Salterios y las coronas de Padrenuestros en partes de 50 (también los grandes salterios monásticos tienen muchas veces en el primero, en el 50 y en el 100 salmo una señal de división) y ulteriormente en decenas.


En el siglo XII (1150, o poco antes, época en que el Avemaría se extendió rápidamente como oración privada, siendo puesta como antífona en el Oficio Parvo de Nuestra Señora) surgió la práctica de rezar con cordones de Padrenuestros también el Avemaría: 150 ó 50, como para la oración de Padrenuestros; de esta manera surgió el primer Rosario en honor de Nuestra Señora, en el sentido moderno de la palabra. El siglo XII nos brinda muchos testimonios de esta nueva devoción a la Virgen. Casi siempre, cada Avemaría era acompañada por una genuflexión, lo cual todavía un siglo después era atestiguado por San Luis, Rey de Francia.


Todo esto es anterior a Santo Domingo, fundador de la Orden de los Predicadores o también llamados Padres Dominicos (comienzos del siglo XIII), quién según una tradición recibió en una visión el encargo de la Virgen de difundir esta devoción.


Durante algunos siglos, el modo de rezar del Rosario estuvo bastante fluctuante y a merced de la decisión y del capricho personal. Más tarde se introducen los cinco Padrenuestros para dividir las 50 Avemarías en décadas. Únicamente a mediados del siglo XVI comenzó a prevalecer un método uniforme, gracias a la predicación de los Padres dominicos quienes, por otra parte, fueron los que en aquellos siglos iniciales difundieron esta devoción mariana.


El Santo Rosario contó también siempre con el favor generoso y constante de los Papas difundiéndola y también enriqueciéndola con indulgencias hasta llegar a Juan Pablo II que con el documento el Rosario de la Virgen con motivo del año dedicado al Santo Rosario se publicó en el año 2002 lo enriqueció con su magisterio y con los Misterios Luminosos que desde entonces integran esta oración. 

La fiesta de Nuestra Señora del Santo Rosario


El 7 de Octubre se celebra el aniversario de la victoria  obtenida por los cristianos en 1571, en Lepanto, sobre la flota otomana; victoria que fue atribuida  a un favor de la Virgen Santísima, fervorosamente invocada por el Papa de entonces, San Pio V, y  por todos los cristianos que rezaron el Rosario. El Papa Gregorio XIII, dos años después, instituyó esta fiesta de acción de gracias, que inicialmente podía celebrarse el primer domingo de octubre  únicamente en las Iglesias que poseían un altar dedicado a la Virgen del Rosario. Clemente XI, en 1716, la extendió a toda la cristiandad. Finalmente, San Pio X la fijó en el 7 de Octubre, Misa y oficio propio.

Nuestra Señora del Rosario en la Bajada del Paraná


Según el historiador eclesiástico de Entre Ríos Juan José Segura, Sebastián Gaboto a comienzos del siglo XVI, había puesto su empresa expedicionaria bajo el patrocinio de la Virgen del Rosario. Más tarde fue nombrada Patrona de la marina española, las naves que entonces entraban y navegaban por el río Paraná, la tenían como tal. Su devoción se fue popularizando en la región del Plata y esto explica que sean tantos los pueblos de esta zona que la tienen como Patrona.


En el año 1730, la población de la Bajada era muy escasa y en lo espiritual dependían de los curas de Españoles y Naturales de Santa Fe quienes delegaban sus atribuciones en algunos sacerdotes y misioneros que recorrían periódicamente estos pagos; en particular durante los últimos tiempos, en el Presbítero  Maestro Don Miguel  de Barcelona, que venía habitualmente la Bajada, donde se había levantado una pequeña Capilla dedicada a  la Inmaculada Concepción.


El lugar donde estaba ubicada la Capilla es el mismo que hoy ocupa la Catedral de Paraná. A su alrededor comenzaron a construir sus casas el vecindario que se iba formando. Esta ubicación, si bien alejada de la costa del río, ofrecía ventajas para la defensa contra los ataques de los indios chaqueños que bajaban la corriente en sus canoas y era de más fácil acceso para los habitantes de la campaña que acudían al incipiente villorrio por razones espirituales y comerciales y que en los momentos de peligro podían participar de la lucha.


Si bien la amenaza de las invasiones de indios chaqueños y entrerrianos era constante, hubo momentos en que el peligro se agudizaba, el desamparo se hacía más patente y cundía el desaliento. Desde 1717, el Gobernador del Río de la Plata, Brigadier Don Bruno Mauricio de Zabala venía haciendo esfuerzos para lograr neutralizar las invasiones de los indios del litoral. Sabía por su experiencia con Montevideo, que la mejor manera de conculcar el  problema era la fundación de poblaciones de forma estable y con autoridades constituidas con gentes propias. Eso suponía contar en el lugar con una población de cantidad y condiciones  suficientes como para afrontar las tareas de defensa, gobierno y de servicios que se espera de una población.


El pobre vecindario de La Bajada que crecía junto a la Capilla no contaba entonces con esos requisitos mínimos. Tampoco los tenía su campaña, poblada exclusivamente por vecinos de Santa Fe que mantenían sus estancias en entre-ríos bajo la vigilancia exclusiva de sus capataces y peones.


También en esta costa del Paraná, Santa Fe tenía importantes –quizás las más importantes- fuentes de recursos, formadas y conservadas desde el principio de la conquista con muchos sacrificios, a veces hasta cruentos. La fundación de un pueblo en la Bajada debía comenzar por el desmembramiento definitivo de la parte más rica y aprovechable de la jurisdicción santafesina y consecutivamente ocasionaría la pérdida de los elementos más indispensables para la subsistencia de la ciudad de Santa Fe.


Por último, la fundación traería el desmembramiento, división de comandos y consecuente debilitamiento de las fuerzas militares que en esos momentos se tenían a disposición de la defensa de Santa Fe de los ataques de los indios.


El Gobernador Zabala veía la necesidad de una población estable y formalmente constituida en la Bajada del Paraná, pero contaba, por el momento, con las dificultades señaladas que hacían muy difícil su concreción. El Gobierno favoreció entonces un procedimiento intermedio: insinuar a las autoridades eclesiásticas la creación de un Curato (Parroquia) en la Bajada.


Este proyecto se concreta el 23 de Octubre de 1730 cuando el Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires –la sede episcopal estaba vacante-, habiendo previamente consultado a los Curas de Santa Fe y a su Cabildo, con el dictamen desfavorable de aquellos y favorable de este último, resuelve crear en jurisdicción de Santa Fe el curato de los Arroyos (actual Rosario) y el de la otra banda del Río Paraná toda la jurisdicción que obtiene aquella banda; se asigna por parroquia propia de su vecindad, la que con esta condición está próxima a construir a su costa el Sargento Mayor don Esteban Marcos de Mendoza, en cuyo ínterin se concluye podrá servir la que ay en dicho Pago. Y a la Parroquia propia de este Pago del río Paraná de la otra banda, se le entregarán los ornamentos y alhajas de la Capilla que se desalojó del Rincón. En ellos también está incluida la imagen de Nuestra Señora del Rosario que hoy preside la Catedral Metropolitana que llegará junto con los demás objetos a estas orillas el 27 de Agosto de 1731 y ya no se volverá a ir.


Por decreto del 25 de Octubre de 1730 el Gobernador Zabala manda ejecutar lo decidido por el Cabildo eclesiástico de Buenos Aires. 


Estos dos documentos marcan el comienzo de la sociedad entrerriana. Antes de esta fecha estos territorios no tenían jurisdicción propia sino que pertenecían a  la de Santa Fe y no merecían otra categoría que la subalterna de Pago. Nacía con la Parroquia una nueva entidad, una nueva ciudad, una nueva Provincia. Por primera vez estos territorios tenían una organización propia.
Nuestra Señora del Rosario Patrona de la Ciudad


En 1813 la Asamblea General Constituyente ordena, que el Pueblo de la Baxada del Paraná sea elevado al rango de Villa baxo la advocación de Nuestra Señora del Rosario, debiéndose crear un Cabildo...etc...Firmado: Vicente López, Presidente.-Hipólito Vieytes, Secretario. Así rezaba la decisión tomada en Buenos Aires el 25 de Junio de 1813 por la Asamblea conocida como del año XIII que allí se reunió y de la cual formaba parte como miembro, el representante del “Continente de Entre Ríos”, Presbítero Dr. Ramón Anchoris. Fue elegido como primer Alcalde el vecino don Andrés Pazos. Con esta decisión nacía la villa de Nuestra Señora del Rosario de Paraná, así la llamó el Alcalde Pazos en su primer proclama dirigida al vecindario.


En 1823 la Parroquia estaba a cargo del Pbro. Francisco Dionisio Álvarez que se desempeñó con eficiencia y ponderación. Apenas se hace cargo, encuentra una situación irregular en cuanto al Patronazgo de la Parroquia. El culto a la Virgen del Rosario estaba poco menos que sustituido por el de San Miguel. La devoción a San Miguel era de antigua data ya que la ciudad se levantaba en terrenos que habían formado parte de la antigua estancia San Miguel de los padres jesuitas y donde parece hubo un oratoria dedicado al Arcángel. Sin embargo, en esos últimos años la devoción a San Miguel junto con la de Santa Rosa de Lima, que también había desplazado a Ntra. Sra. del Rosario, se habían visto acrecentadas en detrimento de la devoción de Ntra. Sra. del Rosario; posiblemente debido a preferencias personales del anterior Cura, Gil y Obligado y también de los padres dominicos del Convento de Santa Fe que por entonces solían frecuentar la zona misionando. Buena parte de los fieles protestaba por esta anomalía y entonces el Párroco concibe la idea de hacer una consulta plebiscitaria a la población. Se hizo el acto eleccionario en Paraná y en las dos capellanías de la Parroquia: Alcaraz y la Matanza. En la Matanza (Victoria) se votó el 12 de Diciembre de 1824, en Alcaraz el 19 de Diciembre y en Paraná el 1 de Enero de 1825. En todos salió electa, con amplio margen, como Patrona Nuestra Sra. del Rosario quedando San Miguel como Patrono que más tarde sería de la Provincia. El 23 de Febrero de 1825 el Párroco le escribía al Gobernador Sola que Habiendo esta villa capital elegido por Patrona a la Sma. Virgen del Rosario, es deber costear esta fiesta, como lo hacen los pueblos con los que...etc.


Se recuperó así y se incentivó el culto a la Virgen del Rosario. A raíz de una solicitud de los fieles, se organizó definitivamente la Cofradía del Rosario el 5 de Octubre de 1833. En 1835 la Legislatura votó 150 pesos anuales para los gastos destinados a solemnizar las fiestas patronales. En 1842 Urquiza atribuye a la Virgen el triunfo de Arroyo Grande y en cumplimiento de un voto anterior hace depositar ante la Virgen del Rosario, un estandarte tomado al ejército enemigo.


En 1836 se decide, a pedido del mismo Cura Francisco Dionisio Álvarez la construcción del templo de San Miguel. Se supone que es en ocasión de la toma de esta decisión que el Gobierno entrerriano puso a la Provincia bajo el patronazgo de San Miguel. (Vid Segura, Juan José Antonio; Historia eclesiástica de Entre Ríos, Nogoyá 1964.
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ORACION OFICIAL  A LA VIRGEN DEL ROSARIO

Santísima Virgen del Rosario: 

                                                 Amada por Dios desde toda la eternidad,  viniste al mundo llena de gracia y sin la más ligera sombra de pecado para ser Madre de Jesús y Madre nuestra. Cuando el ángel te saludó en nombre de Dios, respondiste sí a la invitación divina, y el Verbo se hizo carne en tu seno virginal. Desde entonces comenzaste a vivir en íntima comunión con Él los misterios todos de su vida, y te convertiste en Nuestra Señora del Evangelio, de la Redención y de la Gracia.

Junto a la Cruz bebiste con tu hijo Dios el cáliz amargo del dolor y unida a Él mereciste  para todos los redimidos la vida eterna. El Espíritu Santo descendió en Pentecostés nuevamente sobre Ti y te consagró Madre de la Iglesia. Coronada ahora en el Cielo como Reina y como Madre de todo lo creado. Tu corazón continúa aquí en la tierra. En El confiamos.

Madre del Rosario acércate aún más a nosotros. Te pedimos por los que no tienen fe o rechazan tu luz. Por los que no tienen pan. Por los enfermos y por los sanos. Por los que viven angustiados o sufren sin esperanzas. Por los hogares que se elevan y por los hogares que amenazan  ruinas.

Santifica y fortalece al Papa, el dulce Cristo en la tierra, a los Obispos y sacerdotes, a todos los llamados a seguir más de cerca de Jesucristo. Enciende en sus corazones un fuego que jamás se extinga.

Madre del Rosario, únenos a Ti en la tierra y llévanos contigo al Cielo.

                                                                                   Así sea.

